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Anexo 1. Formato de presentación de proyecto

Título: Comunicación para el Buen Vivir / Vivir Bien en América Latina (Abya Yala). Hacia una construcción de diálogos Interculturales. 
Duración (en meses): nueve (9) meses
Lugar de ejecución: Universidad Autónoma Indígena Intercultural (UAIIN) Cauca, (Colombia), Guamote provincia de Chimborazo, (Ecuador), Cacachaca provincia de Oruro, (Bolivia) y Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR) en San Cristóbal de las Casas del Estado de Chiapas (México).
Investigador principal: Bernardo Alfredo Hernández-Umaña 
Co-investigador (es): Luz Marina Echeverría Reina (USTA); Aura Isabel Mora (UNIMINUTO); Luis Javier Miguel González, Carmen Duce Díaz y José María Enríquez Sánchez (UVa) 
	
	
	Datos generales

	Programa(s)
	Facultad(es)
	Línea activa
	Línea medular
	Campos de acción institucional (Seleccione)
	Grupo(s) de investigación

	(programa que otorgará las horas nómina)

Maestría en Comunicación, Desarrollo y Cambio Social.

Comunicación Social. 

	(a la que pertenece el programa)

Facultad de Comunicación Social USTA

Facultad de Comunicación Social USTA

	(a la que se suscribe el proyecto)

Comunicación, Desarrollo y Cambio Social de la Maestría en Comunicación, Desarrollo y Cambio Social.

	(a la que se suscribe el proyecto)

Bartolomé de las Casas: Identidades culturales y justicia social. 

	Derechos humanos, ciudadanía y construcción de política pública en y para escenarios de paz (  )

Desarrollo tecnológico con apuesta social 

(  )

Desarrollo ambiental sostenible (  )

Cambio educativo y social desde la multi e interculturalidad ( X )
	(que avala la propuesta)

Grupo de Investigación COLCIENCIAS Comunicación Paz-Conflicto. Facultad de Comunicación Social USTA.




Equipo de investigación requerido (enuncie el número de investigadores, si son egresados, profesionales externos, auxiliares, asistentes, con su respectivo nivel de formación, o si se vinculará un semillero de investigación).
UNIVERSIDAD SANTO TOMÁS 

a. Docente Maestría en Comunicación, Desarrollo y Cambio Social: 

Bernardo Alfredo Hernández-Umaña. Doctor en Derecho.
b. Docente Facultad de Comunicación Social:

Luz Marina Echeverría Reina. Magister en Políticas Públicas.
c. Semillero de Investigación WAKAYA.
Alianza estratégica (mencione si el proyecto se presenta en colaboración con otras instituciones, enuncie el nombre de las instituciones)

UNIMINUTO – Maestría en Comunicación-Educación en la Cultura: (Ver carta de intensión)
Grupo de Investigación COLCIENCIAS Jóvenes y Poder. UNIMINUTO.

Línea de investigación que alimenta esta investigación: Buen Vivir/ Vivir Bien Perspectiva Política de la Comunicación.
a. Docente Aura Isabel Mora la Maestría en Comunicación Educación en la Cultura UNIMINUTO.

b. Estudiantes de Maestría: Anyela Moreno y Liliana Piñeros.
UNIVERSIDAD DE VALLADOLID (UVa) – Área de Cooperación Internacional al Desarrollo: (Ver carta de intensión)
a. Docente Luis Javier Miguel González. Doctor en Ingeniería Industrial.
b. Docente Carmen Duce Díaz. Magister en Ingeniería Industrial.
c. Docente José María Enríquez Sánchez. Doctor en Historia y Filosofía. 

REDES ACADÉMICAS O DE INVESTIGACIÓN.

Red de educación Popular. (Ver carta de intención).
ARTICULACIÓN CON EL ESTADO, EL SECTOR PRODUCTIVO Y/O ACTORES SOCIALES.

· Comunidad de Guamote en la provincia de Chimborazo, Ecuador: Carlos Jara.
· Universidad Autónoma Indígena Intercultural (UAIIN) Cauca, Colombia: Graciela Bolaño.
· Comunidad de Cacachaca en la provincia de Oruro, Bolivia: Elvira Espejo.
· Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR) en San Cristóbal de las Casas del Estado de Chiapas México: Omar Felipe Giraldo.
Resumen de la propuesta (máximo 300 palabras)

Esta propuesta de investigación es la segunda fase del proyecto “Pensando la Universidad del Siglo XXI como un territorio para la Convivencia”, actualmente en ejecución, y que ha tenido como objetivo comprender de qué manera las nociones de Buen Vivir/ Vivir Bien y Decrecimiento contribuyen a pensar la Universidad del Siglo XXI. Después de una exhaustiva búsqueda documental realizada en diferentes países de América Latina y Europa, hemos encontrado para el primero, en su gran mayoría, una relación más próxima entre la educación superior y las nociones del Buen Vivir / Vivir Bien, asociadas a la interculturalidad con más influencia de la perspectiva funcional, y un poco menos a partir de la interculturalidad crítica (Walsh, 2009). En otros casos, (como Uruguay) no han sido consideradas en las instituciones de educación superior las nociones de Buen Vivir / Vivir Bien porque no hay desarrollos constitucionales y normativos que lo permitan lo cual constituye un impedimento en este país. De otro lado, se hace necesario relievar las investigaciones del profesor Daniel Mato (2016) entorno a la educación superior intercultural en América Latina, quien ha planteado que se debe transcender del diálogo de saberes a la construcción de modalidades sostenibles de colaboración intercultural con los pueblos indígenas, propuesta que es valorada y enriquece esta investigación. De otra parte, hemos hallado algunas experiencias concretas iniciadas o vinculadas a universidades europeas, especialmente en Francia, Italia y España en relación con el Decrecimiento, pero en la mayoría de las veces sin vocación de permanencia y como actividades aisladas, y en algunos casos con una tenue relación a la apuesta misional de las universidades e instituciones de educación superior europeas que hemos revisado. Tanto en uno como en otro caso, lo anterior da cuenta de la deuda que la educación superior tiene por el reconocimiento de otros saberes y prácticas socioculturales de comunidades locales, que se inspiran en el Buen Vivir y el Decrecimiento, las cuales trastocan los modos hegemónicos de construcción y reproducción del conocimiento que se replican actualmente en la gran mayoría de las universidades del mundo.
Así las cosas, uno de los tantos desafíos de la Universidad del siglo XXI, es la de deconstruir paradigmas que conciben que el conocimiento surge y está solamente en las instituciones de educación superior, desconociendo lo que para nosotros en esta segunda fase del proyecto, consideramos pertinente a fin de indagar acerca de las otras visiones y modos de comprender la producción de prácticas y saberes locales que inspiran el Buen Vivir / Vivir Bien, concretamente en la Universidad Autónoma Indígena Intercultural (UAIIN) Cauca, (Colombia), Guamote provincia de Chimborazo, (Ecuador), Cacachaca provincia de Oruro, (Bolivia) y Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR) en San Cristóbal de las Casas del Estado de Chiapas (México), para de un lado, resignificar lo que hoy se entiende por comunicación en la cultura, y de otro, reconocer un estatus epistemológico que promueva el diálogo intercultural con otros saberes, y de esta manera que las comunidades con las instituciones de educación superior puedan establecer vínculos en el territorio para comprender las realidades y formas de producir y reproducir el conocimiento en cada lugar. Todo ello realizado con una metodología cualitativa y el método de la investigación, acción, participación mediante tres momentos: indagación, auto-diagnóstico (acción investigación) y socialización-retroalimentación, y una propuesta. 
Palabras clave (máximo 5)

Vivir Bien / Buen Vivir, Comunicación en la cultura, Interculturalidad crítica, Enfoques decrecentistas.
Planteamiento del problema y pregunta de investigación

Esta propuesta de investigación es la segunda fase del proyecto “Pensando la Universidad del Siglo XXI como un territorio para la Convivencia”, actualmente en ejecución, y que ha tenido como objetivo comprender de qué manera las nociones de Buen Vivir/ Vivir Bien y Decrecimiento contribuyen a pensar la Universidad del Siglo XXI, y después de una exhaustiva búsqueda documental realizada en diferentes países de América Latina y Europa, hemos encontrado para el primero, en su gran mayoría, una relación más próxima entre la educación superior y las nociones del Buen Vivir / Vivir Bien, asociadas a la interculturalidad con más influencia de la perspectiva funcional, y un poco menos a partir de la interculturalidad crítica (Walsh, 2009). En otros casos, (como Uruguay) no han sido consideradas en las instituciones de educación superior las nociones de Buen Vivir / Vivir Bien porque no hay desarrollos constitucionales y normativos que lo permitan lo cual constituye un impedimento en este país. 
De otro lado, se hace necesario relievar las investigaciones del profesor Daniel Mato (2016) entorno a la educación superior intercultural en América Latina, quien ha planteado que se debe transcender del diálogo de saberes a la construcción de modalidades sostenibles de colaboración intercultural con los pueblos indígenas, propuesta que es valorada y enriquece esta investigación. 
De otra parte, hemos hallado algunas experiencias concretas iniciadas o vinculadas a universidades europeas, especialmente en Francia, Italia y España en relación con el Decrecimiento, pero en la mayoría de las veces sin vocación de permanencia y como actividades aisladas, y en algunos casos con una tenue relación a la apuesta misional de las universidades e instituciones de educación superior europeas que hemos revisado. Tanto en uno como en otro caso, lo anterior da cuenta de la deuda que la educación superior tiene por el reconocimiento de otros saberes y prácticas socioculturales de comunidades locales, que se inspiran en el Buen Vivir y el Decrecimiento, las cuales trastocan los modos hegemónicos de construcción y reproducción del conocimiento que se replican actualmente en la gran mayoría de las universidades del mundo.
Además, nuestro interés es trascender la comprensión de la Universidad como espacio geográfico y único lugar de producción y reproducción del conocimiento verdadero, toda vez que donde está cada sujeto también está la Pluriversidad, pues el territorio se desplaza con el sujeto, al igual que el conocimiento, de allí que comprendamos que la Universidad del siglo XXI sea un territorio para la convivencia, para el encuentro con el otro, que haga posible el diálogo intercultural y horizontal, que suscite nuevos planteamientos en los que se reconozcan las epistemologías de los saberes propios.   
En razón a ello, consideramos que la educación superior tiene una deuda histórica por el reconocimiento de otros saberes y prácticas socioculturales de comunidades locales, inspiradas en el Buen Vivir y enfoques del Decrecimiento, las cuales trastocan los modos hegemónicos de construcción y reproducción del conocimiento que se replican actualmente en la gran mayoría de las universidades del mundo. 
Lo anterior, nos convoca a ir más allá de una indagación documental, es decir, acudir al trabajo de campo y conocer dichos saberes y prácticas en las experiencias que inspiran el Buen Vivir / Vivir Bien de algunos países de América Latina que han tenido mayor desarrollo y análisis, concretamente en la Universidad Autónoma Indígena Intercultural (UAIIN) Cauca, (Colombia), Guamote provincia de Chimborazo, (Ecuador), Cacachaca provincia de Oruro, (Bolivia) y Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR) en San Cristóbal de las Casas del Estado de Chiapas (México), haciéndose necesario resignificar lo que hoy se entiende por comunicación en la cultura, y reconocer un estatus epistemológico que promueva el diálogo intercultural con otros saberes. En aras de trabajar conjuntamente, con las comunidades e instituciones de educación superior para establecer vínculos en el territorio y comprender las realidades y formas de producir y reproducir el conocimiento en cada lugar.
La sociedad necesita de las experiencias del Buen Vivir y Vivir Bien para evidenciar la necesidad de reparaciones históricas a las poblaciones ancestrales y la deuda a la visibilización de su saber para la construcción de un proyecto de país.
Consideramos a la comunicación parte fundamental del cambio, pues la comunicación es la que genera espacios de expresión y organizaciones de otras formas de vida, diferentes a las que el sistema hegemónico exige a la totalidad de los sujetos, la comunicación hace parte esencial de las especies humanas y no humanas y de los nuevos proyectos que garanticen la permanencia de la vida en el planeta, la humanidad necesita la ética del buen vivir para equilibrar la naturaleza y la cultura, para evidenciar que el crecimiento económico no es la única forma de organizar la vida social en los territorios y más cuando es el crecimiento económico que destruye las formas pacificas de convivir.
Además, la educación es el eje del cambio estructural en el horizonte del Vivir Bien y Buen Vivir, toda vez que tiene que ver con propuestas alternativas al desarrollo en la economía, la filosofía, con la salud y el ambiente. En la actualidad existen comunidades, que tienen formas de vivir “otras”, en el cual el paradigma del Buen Vivir y Vivir Bien se constituye en la práctica de la vida cotidiana, allí están las pistas y las propuestas al desarrollo alternativo. Para ello, se hace necesario también que desde la academia se promueva la superación de la colonialidad del saber, y visibilizar estas experiencias de vida “otras” para aprender de ellas, “asumir otros “saberes” y otras prácticas” (Eschenhagen, 2013), sin simplificaciones, idealizaciones o imitaciones (Gudynas, 2011b) y (Acosta, 2010) y compartir la producción de sentidos colectivos que ayuden al proyecto de país y de región donde no solo unos pocos puedan vivir bien, sino donde todos puedan acceder a una vida buena y bella, lo cual abre un camino hacia una decolonización del conocimiento (Eschenhagen, 2013). Y por ello consideramos relevante traer a colación algunas preguntas generadoras que Dávalos (2002, 96-97) plantea en aras de contribuir al desarrollo de este desafío y que las universidades deben resolver, y a lo largo de esta investigación estarán presentes, a saber: 
¿Cómo hacerlo cuando se había construido todo un imaginario simbólico altamente peyorativo con respecto a los indios? ¿Cómo relativizar los contenidos de la modernidad occidental frente a pueblos considerados como bárbaros? ¿Cómo considerar que ellos también tengan razón? ¿Cómo generar condiciones de diálogo? ¿Cómo articular la interculturalidad dentro de los límites de la epistemología y de la producción del conocimiento? ¿Cómo aportar a la aventura humana del conocimiento desde nuevas fuentes? ¿De qué manera las prácticas y saberes propios de las comunidades contribuyen a la re-significación de la comunicación en la cultura? ¿De qué manera se reconocen las epistemologías propias que se derivan de dichos saberes y prácticas locales y se ponen en un diálogo intercultural con la Universidad del siglo XXI?   
Estas comunidades han existido en silencio, frente a la indiferencia de la racionalidad epistémica de la euroamérica, la academia tiene la capacidad de entrar en un diálogo de saberes que produzca vínculos con el territorio para comprender la realidad. Las comunidades nos enseñan a palabrear y defender la tierra, es decir a comunicar la vida y sus desafíos, o producir y crear sentidos colectivos de solidaridad y fuerza.
Por su parte, en Colombia, las comunidades indígenas, afro, campesinas, mujeres y jóvenes materializaron el sueño de los mundos en diálogos con los mundos occidentales en la primera constitución pluricultural y multilingüe en Latinoamérica (1991), que reconoce entre otras cosas, derechos a los pueblos indígenas, afro y ROM. Lo que no ocurría con la Carta Política de 1886. En este orden de ideas, nuestra aliada como agente social
, la Universidad Autónoma Indígena Intercultural (UAIIN) ubicada en el Departamento del Cauca, (Colombia), con más de 30 años de búsqueda colectiva de una educación alternativa a las necesidades y visión de las comunidades locales, en muchos casos contenida en el proyecto o plan de vida de cada pueblo. La universidad se concibe desde la experiencia del movimiento indígena orientado por el Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC), organización que ha emprendido un significativo proceso de replanteamiento de la educación fundamentada desde las raíces del pensamiento y costumbres de las culturas indígenas; reflexionando acerca de su devenir histórico y las problemáticas de la actualidad; al igual, que de sus perspectivas de futuro. De esta manera las comunidades se forman para proponer e interlocutar como iguales frente al fortalecimiento de sus identidades culturales, los problemas nacionales e internos a sus territorios, haciendo activa la manifestación de país pluricultural y multilingüe, reconocido por la Constitución Política de 1991, y contribuye de manera significativa al desarrollo de los objetivos de la presente investigación. 
En Guamote provincia de Chimborazo, (Ecuador), una comunidad Kichwa y Cacachaca provincia de Oruro, (Bolivia) una comunidad Aymara, ambas aliadas en esta investigación, las cuales nos aportan de sobre manera e invitan a comprender desde sus prácticas y saberes locales lo propio a la generación y reproducción del conocimiento ancestral que inspira a la idea del Buen Vivir / Vivir Bien.  Es de anotar que las constituciones de Ecuador y Bolivia le dieron nombre a partir de la afirmación de sus lenguas y lenguajes. Toda vez que el Sumak Kawsay y Suma Qamaña crean semánticas y referentes plurales de transición del desarrollo a las democracias plurales con bases en la vida diaria, ordinaria no sólo extraordinaria o excepcional que tengan que comenzar o terminar en las marchas, o actuar de una sola manera prescrita.  La democracia está donde la gente puede tomar decisiones; de este modo, signan democracias que cruzan e intersectan la vida rural en lo urbano y lo ancestral en lo contemporáneo. 
En Chiapas, los Zapatistas dieron el primer paso para asumir su historia como referente para el contexto global, de hecho el Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR) en San Cristóbal de las Casas del Estado de Chiapas (México), uno de los aliados en esta fase del proyecto de investigación, es un centro público de investigación científica que busca contribuir al desarrollo de la frontera sur de México, Centroamérica y el Caribe a través de la generación de conocimientos, la formación de recursos humanos y la vinculación desde las ciencias sociales y naturales. Lo cual es pertinente en la medida que nos permite comprender otras formas de construir el conocimiento en las comunidades a partir de las prácticas y saberes propios de este territorio.

En razón a lo anterior es que nos planteamos la siguiente pregunta de investigación. 
Pregunta de investigación.

¿Cómo se producen los saberes y las prácticas locales en América Latina que inspiran el Buen Vivir a partir de diálogos interculturales para re-significar la comunicación en la cultura?  

Objetivo General 
Resignificar el papel de la comunicación en la cultura, en el reconocimiento de las distintas producciones de saberes locales en América Latina que inspiran la idea del buen vivir, visibilizando sus prácticas a partir de diálogos interculturales.
Objetivos Específicos 

1. Acordar las experiencias relacionadas con el Buen Vivir / Vivir Bien con los agentes sociales de los territorios en la Universidad Autónoma Indígena Intercultural (UAIIN) Cauca, (Colombia), Guamote provincia de Chimborazo, (Ecuador), Cacachaca provincia de Oruro, (Bolivia) y Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR) en San Cristóbal de las Casas del Estado de Chiapas (México) a partir de la expedición a los territorios. 

2. Identificar con las comunidades las formas de producción de saberes y prácticas relacionadas con el Buen Vivir a través de diálogos interculturales para la resignificación de la comunicación en la cultura.

3. Elaborar una propuesta de interculturalidad crítica para la Universidad del siglo XXI a partir de la problematización de las nociones de Buen Vivir y otras visiones del post-desarrollo (como los planteamientos decrecentistas) en aras de reconocer un estatus epistemológico a los saberes y prácticas propias de los territorios de América Latina. 

Justificación 

Esta investigación pretende trabajar con las comunidades Quechuas en Guamote (Ecuador), Cacachaca (Bolivia), el Colegio de la Frontera Sur Chiapas, (México) y la Universidad Intercultural Autónoma Indígena del Cauca (Colombia) para establecer pautas comunicativas e interculturales acerca del Buen Vivir/ Vivir Bien mediante el encuentro con estas comunidades, cuyo propósito es avanzar en la comprensión de sus modos de producción de saberes y prácticas locales; las cuales nos interpelan ante los numerosos problemas reales que afectan a las complejas sociedades modernas, enmarañadas en el conflicto y el despojo de sus territorios. No obstante, su escaso reconocimiento nos ha permitido entender que la Universidad tiene una deuda con los territorios y se justifica con la construcción de un proyecto de país para todos, que haga posible en las regiones una convivencia pacífica y oriente a la Universidad hacia nuevas formas de enseñanza-aprendizaje que no repitan discursos que muchas veces son lejanos de la realidad que viven los pueblos, y en su lugar permitan la preservación y difusión de dichas experiencias, en aras de visibilizarlas y otorgarles un estatus epistemológico.
De allí que esta propuesta investigativa permita resignificar de una parte, el papel de las comunidades con las que se llevará a cabo la misma, reconociendo el protagonismo a los agentes sociales, y relevando la idea de ser objetos de estudio. Razón por la cual se ha decidido trabajar con el método de investigación, acción, participación. 

De otro lado, resaltamos la importancia de la hermenéutica diatópica de Santos (2010) (la cual estará presente en el desarrollo de la investigación) en tanto nos aporta desde un planteamiento teórico, insumos que posibilitan la comprensión de la incompletud en cada cultura, a fin de lograr la apertura al diálogo de saberes, y articularlo con el trabajo de campo para hacerlo práctico.    
La continuidad de este proyecto nos permite dar cuenta de otras maneras de generar y reproducir el conocimiento, a partir de experiencias concretas y diversas con las que se identificarán puntos de encuentro y desencuentro, con el firme propósito de que los saberes y prácticas propios en los que se inspira el Buen Vivir y otras formas, pueden aportar de un lado a la generación de un diálogo intercultural y segundo, contribuye a repensar la universidad del siglo XXI, como un escenario para reivindicar y visibilizar a quienes no han sido tenidos en cuenta, y nos permite encontrarnos para resignificar a la comunicación en la cultura y hacer planteamientos desde nuevos marcos epistemológicos que intentan consolidar un pensamiento complejo (Morin, 2009). 
Para la Maestría en Comunicación, Desarrollo y Cambio Social este proyecto se inscribe en la línea de investigación Comunicación, Desarrollo y Cambio Social del grupo de investigación “Comunicación Paz – Conflicto de la Facultad de Comunicación Social, y contribuye a la consolidación de esta línea en cuanto explora nuevos caminos de resignificación de la comunicación desde la cultura con apuestas del postdesarrollo, como lo son el Buen Vivir / Vivir Bien y el Decrecimiento y a pensar nuevos marcos epistemológicos que reconocer los saberes y prácticas desconocidos por no situarse en los estándares de la ciencia moderna. Además, la investigación aborda los dos ejes temáticos planteados por la maestría, el primero, que tiene que ver con las tensiones entre lo global y lo local, y el segundo, lo relacionado con los discursos, narrativas y representaciones en cuanto al reconocimiento de los diferentes agentes sociales mediados por las culturas particulares, promoviendo diálogos interculturales.
De igual manera, uno de los productos de esta investigación es la creación del Seminario Electivo “Comunicación para el Buen Vivir / Vivir Bien en América Latina (Abya Yala). Hacia una construcción de diálogos Interculturales”, para las Maestrías participantes en el proyecto de investigación.
Marco teórico
Esta propuesta de investigación se fundamenta en cuatro categorías centrales, a saber: vivir bien / buen vivir, la comunicación en relación con la cultura, interculturalidad crítica y decrecimiento.
El Vivir Bien y Buen Vivir 

Entre los muchos aspectos reseñables que han caracterizado los últimos años del pasado siglo veinte encontramos, sin duda, la cuestión de la emergencia indígena. Sus luchas de reivindicación para el reconocimiento de su cultura y protección de los modos de vida asociadas a ella, ante la pujanza del pensamiento único que ha dominado buena parte de la política de reconocimiento por parte del Estado, sus instituciones y agentes. Consecuencia de ello ha sido la cada vez mayor relegación de estas comunidades, pérdida de sus saberes y prácticas ancestrales. Sin embargo, de un tiempo a esta parte, la lucha por el reconocimiento de estos colectivos ha introducido en la agenda de debate político nociones de honda significación para pensar nuestras cada vez más deterioradas circunstancias. Este rescate de la vieja sabiduría indígena ha cobrado relevancia con la introducción de nociones como las de “Buen Vivir” (suma kawsay en quechua) y “Vivir Bien” (suma qamaña en aymara), en torno a las cuales, en los últimos años se ha ido generando una amplia literatura académica que, en no pocas ocasiones, por los criterios que dominan el ámbito académico, incluso se han alejado del sentido originario de estos términos y, por ende, de su concreción en determinadas prácticas sociales en comunión con el entorno. Una muestra de ello, más allá del intento de construcción etimológica en los trabajos de Fernando Hucanacuni (2010) o las dificultades de encontrar una traducción de ellas, como afirma Víctor Hugo Colque Condori (2013), podemos encontrarlo en las disputas semánticas y pragmáticas en torno a estos conceptos. Así, por ejemplo, Víctor de Zaldivar (2013) ha puesto en evidencia el hecho de que una noción presumiblemente tan enraizada en estas culturas no hubiera constituido hasta la época reciente una demanda evidente hasta que Carlos Viteri Gualinga (2003) la propusiera como nuevo paradigma, distinto al meramente desarrollista. Sin embargo, no han faltado quienes, solo en términos lingüísticos, refieren que lo expresado supone una mala aplicación de estos términos Luis Maldonado (2010), Luis Macas (2010), Kowii (2009), o incluso una aplicación impropia de los mismos como Javier Medina (2011) y Atawalpa Oviedo (2011), lo que fácilmente puede llevar a la conclusión de que estas concepciones –como ha señalado Andreu Viola (2013)– suponen más bien una construcción sobre la idealización de las formas de vida de la antañas y diversas civilizaciones indígenas que vivieron en la región andina antes del dominio político y cultural de las naciones europeas. 

Por otro lado, a pesar de los esfuerzos por parte de las elites sociales y políticas de dar un lugar a estas concepciones, no parece que tanto sus concreciones en instrumentos jurídico-políticos en aquellos Estados en los que se ha tratado de implantar, haya alcanzado los propósitos pretendidos. Tan difícil es vencer la dinámica del sistema de producción capitalista. De modo que, parece, que expresiones como las de “Buen Vivir” o “Vivir Bien” (y no menos sus expresiones afines en las culturas guaraníes, ashuar, kuna, mapuche o los tseltales) se han convertido en ideas vagas para expresar la mejor de las intenciones, pero sin una concreción efectiva para la mejora de las condiciones de vida de todos. 
Es por esto que, ante este en apariencia irresoluble marco teórico (y sus concreciones políticas), el presente estudio pretende, ante la maraña de informaciones contradictorias respecto de estos temas, recuperar las ideas originarias que pueda haber tras estas nociones o sus prácticas, para recuperar la coherencia política si en sus planes, como se ha pretendido, está el cuidado del territorio.
Pues bien, a este respecto entendemos que la labor académica tiene la encomienda aún de contribuir a la clarificación de este debate, volviendo a recuperar estos sentidos específicos mediante una suerte de intercambio comunicativo con las propias comunidades indígenas (incluso de las más implicadas en los movimientos sociales y la política institucional), para recuperar el sentido originario de sus propósitos y, en la medida de lo posible, tratar de hacerlos extensibles, mediante la formación académica, a los alumnos que habrán de desenvolverse inevitablemente en un marco social cada vez más deteriorado ecológicamente (como han puesto de relieve no pocos informes técnicos y teóricos de la economía y la ecología) y socialmente hostil (evidente además a través de una serie de descripciones de la llamada “nueva Sociología”).   

Comunicación en relación con la Cultura 

La Comunicación-Cultura, en tanto campo en construcción, se define inicialmente por su forma relacional: es un espacio de conexiones entre conceptos; de tensiones, encuentros y desencuentros entre disciplinas, teorías y prácticas sociales en la sociedad contemporánea. No puede verse como una nueva disciplina, ni como un objeto teórico que toma el lugar de la Comunicación tradicional. Está claro que el campo Comunicación-Cultura trasciende ampliamente el problema de los medios masivos, y/o las nuevas tecnologías de la información, y alberga en su seno la aparición de nuevas áreas del conocimiento que se desarrollan a partir de conexiones entre comunicación y política, comunicación y economía, comunicación y educación, comunicación y estética, comunicación y desarrollos tecnológicos, entre otros. Al intentar elaborar una aproximación a este campo relacional -prácticamente desapercibido hasta ahora en el discurso social- se requiere un ejercicio de priorización, que deja fuera, sin desconocerlos, algunos otros temas relevantes.
Gran parte del pensamiento que hoy conforma el campo Comunicación-Cultura proviene de otras disciplinas, o mejor, de enfoques transdisciplinarios que han puesto en relación aportes de la filosofía, la economía, las ciencias políticas, las artes, la ética, los estudios de población y la historia, por nombrar los más relevantes. Nos encontramos ante discursos atravesados por rupturas epistemológicas, que apenas balbucean la conformación de un nuevo mundo y responden a los cambios sometiendo a crítica los presupuestos fundantes, generando a su vez nuevos sentidos. Por esta razón, investigadores de las ciencias sociales, gestores de políticas públicas y trabajadores de la comunicación-cultura, nos encontramos ante el desafío de rehacer el pensamiento que se produce en las áreas propias al profundizar en el nuevo campo, teniendo claro que ni el mundo, ni el país son lo que eran hace 5 ó 10 años. Lejos están los discursos sobre la comunicación que podían construirse sobre conceptos y referencias conocidos, supuestamente escritos con la claridad y brevedad de un encabezado noticioso. Hoy, buscamos, en una zona de extrema turbulencia, densa y compleja. Estamos en un escenario en el que conviene restablecer las alianzas entre la producción de conocimiento y las prácticas sociales de la comunicación pues, en el nuevo mapa, las conmociones epistemológicas, los procesos globalizadores y las prácticas locales están íntimamente relacionados y tienen una gran capacidad de afectación mutua.

“Asistimos a la disolución de los discursos homogeneizantes y totalizantes en la ciencia y la cultura. No existe narración o género del discurso capaz de dar un trazado único, un horizonte de sentido unitario de la experiencia de la vida, la cultura, la ciencia o la subjetividad. Hay historias en plural; el mundo se ha vuelto intensamente complejo y las respuestas no son directas ni estables"(Fried Schnitman, 1998: 27). Siguiendo el espíritu de la revolución científica técnica que conocemos desde los años ‘60, el campo Comunicación-Cultura incita a la formulación de nuevas preguntas y otras formas de conocer que son complejas, holísticas y transdisciplinarias. Es un modo de leer la sociedad contemporánea que permite comprender fenómenos, en sí mismos, relativamente opacos.
Atravesar el campo Comunicación-Cultura, recorrerlo para levantar una provisoria topografía, implica precisar ahora que, en décadas anteriores la comunicación y la cultura han sido ya puestas en relación. Sin embargo, en el último cuarto del siglo XX, probablemente a raíz de acontecimientos que adquieren vigencia en lo que ha llamado Huergo (1999) “revolturas culturales”, se producen fuertes mutaciones económico-sociales y se delinea dentro del campo un nuevo mapa de intersecciones donde se destacan: la reconfiguración de los mecanismos del poder a nivel global,  la organización de la sociedad-red con base en Internet, la constitución de la sociedad del conocimiento, la irrupción pública de múltiples y diversas identidades así como escenarios para la creación de imaginarios colectivos (Muñoz, 2001). La reorganización productiva (material y simbólica) genera condiciones materiales en las que se asienta la contraparte cultural, el ocaso de la racionalidad moderna, la pretensión de progreso indefinido y proyectos políticos generacionales que se convierten en coordenadas necesarias para una lectura societal contemporánea, marcada por profundos cambios de valores (el nuevo ‘narcisismo’ y el ‘individualismo posmoderno’), el relativismo cultural y el advenimiento de una comunidad trasnacional (globalizada) de consumidores. En este nuevo escenario, la comunicación modula, conecta y determina en gran medida los procesos antes mencionados. E influye en la reelaboración de lo ‘propio’, “debido al predominio de los bienes y mensajes procedentes de una economía y una cultura globalizadas sobre los generados en la ciudad y la nación a la que se pertenece”; se redefine el sentido de pertenencia e identidad, “organizado cada vez menos por lealtades locales o nacionales y más por la participación en comunidades transnacionales o desterritorializadas de consumidores. (García Canclini, 1995)
Interculturalidad crítica

Para entender la interculturalidad vamos a tomar como referente a Catherine Walsh, quien plantea que no es necesario ni ser indígena ni solo estudiar el mundo indolatinoamericano, sino que los saberes y conocimientos sobre interculturalidad se construyen en la convivencia cotidiana, fundamentalmente en la responsabilidad consigo mismo y en el compromiso con los demás.
Sin embargo, el estudio de la interculturalidad, “no puede ni debe limitarse al mundo académico, sino que debe ser compartida de manera comunitaria y en una gran minga construir una patria para todos, una patria plurinacional” (Walsh, 2009, p. 4) donde se pueda convivir de manera bella y buena. 
La experiencia y la historia nos han hecho caer en cuenta que vivimos una interculturalidad colonizada, vista y creada desde una lógica occidental y colonial. Tenemos, por tanto, la gran tarea de (de) colonizar la interculturalidad, reciclar el eurocentrismo, desmonopolizar la vida desde nuestras resistencias y desde nuestros proyectos, siguiendo los pasos de nuestros taytas, mamas, amawtakunas; en fin, partir necesariamente desde el desaprender, pasar por el reaprender hasta llegar a la reconstitución de los pueblos, de la sociedad y de la vida (Walsh, 2009, p, 10). 
Plantea Walsh que en un mundo tan incierto y complejo como el actual, hablar del tema de la interculturalidad necesariamente requiere aceptar la coexistencia de interpretaciones diferentes de este concepto que corresponde a historias locales y realidades sociales que, sin embargo, se hallan imbricadas en diseños globales.
En el Ecuador, construir la interculturalidad ha sido, desde inicios de los 90, un principio político e ideológico del movimiento indígena ecuatoriano, principio que se integra a las demandas que plantean frente a un Estado monocultural para transformar las políticas públicas y la misma concepción de Estado. También ha empezado, recientemente, a ser un componente importante del pensamiento del emergente movimiento afroecuatoriano. Finalmente, como respuesta a estas presiones o, tal vez, para usarlas de acuerdo con sus fines políticos, el Estado ha ingresado al escenario de la interculturalidad asumiéndola como un deber que le concierne. Esto se expresó inicialmente en la Reforma Educativa y más tarde en la Reforma Constitucional de 1998. (Walsh, p 11) 
Es precisamente en este uso creciente del termino interculturalidad –que en ocasiones parece actuar como un nuevo metarelato– que encontramos un problema de significados, políticas y metas. Este conflicto está enraizado en los dispositivos sociales y políticos de lo que podemos llamar el nuevo orden global “multipluri-cultural” y en las luchas, a la vez identitarias y cognitivas, que apelan a estilos diferentes de saber, de producir, de subjetividad y de incorporación dentro de lo nacional. A su vez, la nación se concibe de maneras distintas según el grupo al cual se pertenezca.
En razón a ello, es que Walsh (2016, pp. 230) nos recuerda que del modelo societal vigente es que se desprende la interculturalidad funcional, en razón a que esta asume “la diversidad cultural como eje central, apuntalando su reconocimiento e inclusión dentro de la sociedad y el Estado nacionales (uni-nacionales por práctica y concepción) y dejando por fuera los dispositivos y patrones de poder institucional-estructural —que mantienen la desigualdad—” mientras que la interculturalidad crítica se origina en cuestionar los patrones de poder que se han instituido en función de ello. En ese sentido, “el interculturalismo funcional responde a parte de los intereses y necesidades de las instituciones sociales; la interculturalidad crítica, en cambio, es una construcción de y desde la gente que ha sufrido una historia de sometimiento y subalternización” (Ibidem pp. 231). Que además, tiene sus orígenes en las discusiones políticas de los movimientos sociales con un sentir contrahegemónico que suscita un giro decolonial y transformador que trasciende los ámbitos de lo político, social, cultural hacia el saber y ser. Es decir, comprender la interculturalidad en tanto proceso y proyecto (Ibidem pp. 232) “dirigido hacia la construcción de modos “otros” del poder, saber, ser y vivir, permite ir mucho más allá de los supuestos y manifestaciones actuales de la educación intercultural, la educación intercultural bilingüe o inclusive la filosofía intercultural”. Toda vez que no se trata de “incluir a los excluidos en las estructuras actuales de poder, o crear programas “especiales” que prolonguen en el tiempo una educación “normal” y “universal” que perpetúe prácticas y pensamientos racializados y excluyentes” (Ibidem pp. 233).
Por tanto, la interculturalidad crítica nos permite poner el ojo en la educación, para trascender las problemáticas antes mencionadas, (en la relación modernidad/colonialidad), y pensar otras (Ibidem pp. 234) “epistemologías que pluralizan, problematizan y desafían la noción de un pensamiento y conocimiento totalitario, único y universal desde una postura política y ética que siempre tiene presentes las relaciones del poder a las que han sido sometidos estos conocimientos”. En este orden de ideas es que nuestra investigación acoge la interculturalidad crítica, la cual pretende abordarla como herramienta pedagógica que cuestione de manera continua la racialización, subalternización, inferiorización y sus patrones de poder, para visibilizar maneras distintas de ser, vivir y saber, como lo ha expresado Walsh, para establecer un diálogo de saberes interculturales que reconozca la pluriversidad de los mismos y contribuya a la configuración de nuevos marcos epistemológicos. Y para ello es importante resaltar lo que menciona Hernández (2016 pp. 163) en cuanto a no perder de vista que el “carácter funcional o crítico de la interculturalidad no se da por decreto, o a partir de la asunción de un discurso de interculturalidad, sino que depende de las prácticas concretas que se generan” y es precisamente lo que pretendemos hacer en la investigación, recabar en aquellas prácticas y saberes propios que se han invisibilizado, resignificando el papel de la comunicación en la cultura y reconocerles un estatus epistémico. 
Decrecimiento. 
Latouche (2009) ha referido que el decrecimiento hace crítica a la economía de mercado, y cuestiona el modelo de sostenibilidad que no plantean límites y por tanto, evidencian la ruptura del vínculo entre la naturaleza y el ser humano. Por ello, es un eslogan político con implicaciones teóricas, el cual es un proyecto alterno dentro del parasol del postdesarrollo, y lo comprendemos como una crítica radical al desarrollo, cuyo objetivo ha sido el de renunciar al crecimiento ilimitado e infinito del crecimiento por el crecimiento, con el cual promover el cambio de rumbo. A pesar de que se ha dicho que el decrecimiento es igual al crecimiento negativo o a la desaceleración, responsabilizándoles de haber traído consigo las crisis, podría entenderse desde el campo teórico estrictamente, mejor como anticrecimiento. Por tanto, el decrecimiento busca constituir una sociedad del decrecimiento que recupere la capacidad de crear e inventar otros imaginarios, que nos han sido relevados y arrebatados por el desarrollismo de estos tiempos, con la adicción al crecimiento y al consumo, mediante la publicidad, el crédito y la obsolescencia programada.
Debemos decir que el decrecimiento, Latouche (2009) es un proyecto local que tiene como premisa, pensar globalmente y actuar localmente, considerando relevantes la innovación política de una parte, cuya participación se haya implícita con el autogobierno y el proyecto colectivo en el territorio y de otro lado, la recuperación de la autonomía económica, a partir de las autosuficiencias alimentarias, económicas y financieras, fortaleciendo el comercio y la política monetaria local. Se trata de hacer más y mejor con menos.
Dice Meadows (1996, pp. 67-69) y (Meadows et al 1992, pp. 274-276) que ante la pregunta ¿Qué podemos hacer para ponerle límites al crecimiento y detener la crisis medioambiental en la que nos encontramos?  Se suma a las diferentes alternativas que se han puesto en marcha, dos maneras, que son di la verdad y actúa desde el Amor, respecto a la primera señala que debe decirse en voz alta y a menudo, tranquilamente pero insistentemente. La acumulación de bienes materiales no hace parte del propósito de nuestra existencia, pues no todo el crecimiento es correcto, nos conduce al consumo desmedido y sin espiritualidad que coloca el acento en lo cuantitativo, pero no lo cualitativo de los avances y el provecho que debería darle la humanidad. Y si se actúa desde el Amor se ampliación las fronteras, por ello hay que amarse a sí mismo para amar a los otros, en tanto que siempre hemos estado relacionados entre nosotros y con la Madre Tierra. Pues el Amor es un recurso inagotable y a penas sin estrenar.
Como bien nos lo ha recordado el decrecimiento, debemos aprender de la inteligencia del caracol, que es lento pero capaz de saber detener el crecimiento de sus espiras cuando se hacen más grandes, y empieza con giros decrecientes. No es fácil hacer posible esta iniciativa, teniendo en cuenta que hay resistencias y se lee como utópica, pero que es necesario promover como proyecto político en construcción tanto en el Norte como en el Sur con sociedades autónomas, austeras y equilibradas. Es por ello que Latouche (2009) ha fundamentado y desarrollado mediante un sistema de soluciones,  el modelo de las “8R”: Revaluar, Reconceptualizar, Reestructurar, Relocalizar, Redistribuir, Reducir, Reutilizar y Reciclar, las cuales han tomado fuerza adoptando esta visión como un estilo de vida, teniendo en cuenta que hablar de crecimiento en la actualidad ya no es posible, en razón al modo de producción versus nivel de consumo que cada día se hace insostenible
 y la naturaleza tiene límites. 
Sin embargo Riechmann (2005, pp. 308-309) menciona que no comparte la idea del decrecimiento en cuanto esta conlleva a salirse de la sociedad industrial, y promueve una “sociedad del decrecimiento” pues considera que el asunto del desarrollo, es cuestión de lo que llama “efectos de umbral”, que es desarrollo con aspectos positivos que degenera al transformarse sobre desarrollo, toda vez que la clave está en hallar la justa medida dentro de una sociedad industrial ecosocialista.   
De otra parte, la profesora Mediavilla (2014, pp. 58,59) nos dice que debemos dejar de crecer para empezar a evolucionar, teniendo en cuenta que la problemática ambiental que estamos viviendo ha venido en aumento, pero viéndose solamente como un asunto ético, que nos dice que tenemos que consumir menos para cuidar el planeta, pero es concebida esta idea como antropocéntrica y falaz. En razón a que si tenemos que consumir menos es porque la gestión de los recursos ha sido lamentable, teniendo en cuenta que ni la tecnología con la que hemos pretendido hallar solución a la escasez de recursos, va a poder evitarlo. Además, nos dice que esta crisis ambiental no es sólo cuestión de salud, bienestar espiritual o de las generaciones que están por venir. Pues resalta que también es problema económico y político, ya que, si no se actúa frente a los límites del crecimiento ahora, se desatará una crisis ambiental mayor a la que estamos empezando a vivir, con un aumento en la pobreza, la sobrepoblación, las hambrunas, menoscabo de la tecnología y la correspondiente guerra como consecuencia de la escasez de recursos. 
Agrega la profesora Mediavilla (2014, pp. 59) que intentar asociar el crecimiento económico y la ecología para etiquetarlo como desarrollo sostenible, es igual que pretender volver un cuadro en círculo. Ello no quiere decir que se caiga en el derrotismo, pues por el contrario se convierte en una oportunidad para hallar soluciones diferentes –que las hay–, pero que no se les ha querido atender, evocando los primeros estudios
 que se hicieron por parte del equipo de investigadores del Laboratorio de Dinámica de Sistemas del Massachusetts Technological Institute (MIT) para el Club de Roma en la década de los setenta, integrado por Jay W Forrester, Dennis L. Meadows y Donella H. Meadows. En la que se precisaba como solución detener el crecimiento, aseverando que el colapso de nuestra civilización se daría por el agotamiento de los recursos no renovables. Además la profesora Mediavilla (2014, pp. 59-60) nos ilustra mediante la paradoja de la cisterna lo que se expresaba acerca de los stocks en los informes antes aludidos, acerca del agotamiento de los recursos no renovables, refiriendo que en la medida que el cuidado y almacenamiento de los recursos en la cisterna se iba dando, esta se llenaba, y podía ser vaciada para ir satisfaciendo nuestras necesidades dándole un buen uso, pero ha ocurrido todo lo contrario, se ha hecho un grifo más grande –haciendo uso de la tecnología– para que diera la impresión de que allí permanecían recursos ilimitados –refiriéndose al petróleo, a los minerales, entre otros–, cuestión que no es cierta y por el contrario todo apunta a quedarnos sin cisterna que nos provea de estos recursos.

Además, nos recuerda Gudynas (2011, pp. 20) que ha surgido una nueva paradoja entre el desarrollo clásico y el extractivismo depredador, pues son defendidos y considerados como necesarios para el crecimiento económico y ha sido convertido el extractivismo como medio indispensable para financiar la lucha contra la pobreza y lograr el anhelado desarrollo. Sin tener en cuenta el impacto medioambiental y la desproporcionalidad en cuanto a la compensación económica, convirtiéndose esta actividad en economía de enclave para países de América del Sur. Ello hace que busquen salidas diferentes al extractivismo, pues la dependencia minera o petrolera es también un cuestionamiento al desarrollismo actual que obliga a hallar alternativas a esas concepciones. (2011 pp. 21).

De otro lado insiste Mediavilla (2014, pp. 65-66) que el crecimiento económico en parte se ha venido beneficiando por el optimismo que ha suscitado el desarrollo tecnológico, en el que hemos confiado e insistimos en meter la cabeza por un agujero que nos ha conducido a la asfixia, por cuanto no hay salida y parecemos atrapados y dependientes de lo que nos diga la tecnología –y que la crítica denomina tecnoentusiastas–. Y si hilamos un poco más fino, es necesario mencionar a la obsolescencia programada
, pues cada vez más la tecnología hace que continuemos esclavos de ese círculo vicioso del consumo desmedido, que supuestamente pretende atender nuestras necesidades, pero que en realidad lo que hace es crearnos la necesidad de consumir. Para quienes se identifican con la línea oficial del desarrollo y que lo asumen como crecimiento económico, no es tan sencillo aceptar que nos hemos dejado llevar por el desarrollo material, por el mundo de las formas, de la especulación y la superficialidad. Por ello estamos de acuerdo con Mediavilla al decir que no hay más opción que la de volver atrás y tomar el camino que no tomamos, aludiendo a una frase de Mario Benedetti.
Si se quiere un cambio verdadero y no seguir aplazando lo fundamental como ha venido ocurriendo, deben hacerse diferente y sobre todo un cambio de actitud ante la vida, hallarle sentido a la vida, de lo que hacemos, cómo lo hacemos, cómo nos sentimos con lo que hacemos, si realmente somos haciendo felices, pues no creemos que venir a este planeta se trate solamente de nacer, crecer, reproducirse, incorporarse a un sistema económico, competir, consumir, consumirse, usar, tirar, envejecer y morir sin más nada que siguiendo los estereotipos superficiales que pululan en esta sociedad liquida, como diría Zygmunt Bauman.

Metodología

Esta propuesta de investigación tiene una metodología cualitativa y su método es investigación, acción, participación (IAP), siguiendo las palabras de Fals Borda quien dice que:

"La IAP propone una cercanía cultural con lo propio que permite superar el léxico académico limitante; busca ganar el equilibrio con formas combinadas de análisis cualitativo y de investigación colectiva e individual y se propone combinar y acumular selectivamente el conocimiento que proviene tanto de la aplicación de la razón instrumental cartesiana como de la racionalidad cotidiana y del corazón y experiencias de las gentes comunes, para colocar ese conocimiento sentipensante al servicio de los intereses de las clases y grupos mayoritarios explotados, especialmente los del campo que están más atrasados. (Fals Borda: 1987:5)
En razón a ello pretendemos resignificar de una parte, el papel de las comunidades con las que se llevará a cabo esta investigación, reconociendo el protagonismo a los agentes sociales, y relevando la idea de ser objetos de estudio por el de ser co-investigadores. Razón por la cual se ha decidido trabajar con el método de investigación, acción, participación.
Esta investigación tendrá tres momentos, uno que realizará un acercamiento directo con las comunidades de indagación preliminar de las experiencias más significativas en torno a las formas de producción de saberes y prácticas que se inspiran en el Buen Vivir / Vivir Bien, el segundo será el auto-diagnóstico que permita analizar, reflexionar, interpretar y explicar a partir de estas experiencias, las formas de producción de saberes y prácticas, en relación con los diálogos interculturales que contribuyan a la resignificación de la comunicación en dichas comunidades y permiten la preservación y difusión en aras de procurar su visibilización, y el tercero, socializar los hallazgos encontrados con su respectiva retroalimentación y validación de los agentes sociales y en consecuencia a lo anterior, realizar una propuesta teórica y práctica de interculturalidad crítica mediante el diálogo con otros saberes incluidos los planteamientos decrecentistas, en su intento de ruptura con las distintas formas de colonialidad del saber, aun presentes en el ámbito universitario y así lograr que las diversas experiencias de producción de saberes locales, generadas por los agentes sociales, con el fin de reconocer un estatus epistemológico y establecer vínculos con el territorio para comprender las realidades.
En tal sentido, vale aclarar que el trabajo de campo se realizará en el periodo intersemestral, junio-julio para los docentes de la USTA, el resto de investigadores será de acuerdo al cronograma establecido. Para la realización de cada objetivo hemos establecido las siguientes técnicas, en cada uno de los tres momentos antes mencionados:
1. Para el primer objetivo específico: Elaborar mediante observación directa, observación participante y grupos de discusión, con los agentes sociales en la Universidad Autónoma Indígena Intercultural (UAIIN) Cauca, (Colombia), Guamote provincia de Chimborazo, (Ecuador), Cacachaca provincia de Oruro, (Bolivia) y Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR) en San Cristóbal de las Casas del Estado de Chiapas (México) a partir de la visita a los territorios, un mapa (repertorio) de experiencias más significativas que se han inspirado en los saberes ancestrales, populares y tradicionales que tengan prácticas para una buena y bella vida.  
2.    En el segundo objetivo específico: 
i. Identificar y sistematizar a partir de la observación participante, entrevistas semi-estructuradas, grupos de discusión y sociogramas conjuntamente con los agentes sociales, las formas de producción de saberes y prácticas a partir de diálogos interculturales para la resignificación de la comunicación de dichas experiencias. 
ii. Socializar los hallazgos de las dos fases anteriores, hacer la retroalimentación y validación de los resultados con los agentes sociales, de cara a la discusión teórica y práctica de manera preliminar para el desarrollo del tercer objetivo específico.
3. Y con el tercer objetivo específico: Plantear la discusión teórica de un lado, a partir de la problematización de las nociones del Vivir Bien / Buen Vivir y los planteamientos decrecentistas y, por otro lado, teniendo en cuenta los hallazgos del trabajo de campo (socialización), que permitan hacer una propuesta de interculturalidad crítica partiendo de la hermenéutica diatópica (Santos, 2010) hacia un diálogo con otros saberes, concretamente con la Universidad del siglo XXI y las diversas experiencias de producción de saberes locales generadas por los agentes sociales, con el fin de reconocer un estatus epistemológico y establecer vínculos con el territorio para comprender las realidades.

Resultados esperados

a) Establecer vínculos que vayan más allá de la formalidad de una investigación, permitan trascender y relievar la pluriversidad en la producción y reproducción del conocimiento, abriendo un abanico de oportunidades para que la Universidad del Siglo XXI, sea un espacio de co-creación y entendimiento mutuo de las prácticas y saberes propios con aquellos pueblos que históricamente no han sido tenidos en cuenta en la América.  

b) Suscitar la necesaria reflexión en torno a la resignificación del papel de la comunicación en la cultura, como escenario de encuentro que potencia la construcción de diálogos interculturales y a su vez, son transformadores de realidades. 

c) Promover una propuesta de interculturalidad crítica, partiendo de la hermenéutica diatópica hacia un diálogo con otros saberes, inclusive los planteamientos decrecentistas actualmente en boga, para lograr que las diversas experiencias de producción de saberes locales generadas por los agentes sociales que participen en esta investigación puedan concretarse en la Universidad del siglo XXI, convirtiéndose en un agente promovedor del cambio social.
Productos esperados (relaciónelos de acuerdo con la tipología de Colciencias- Ver Tabla anexa a la convocatoria)
1. Producción de nuevo conocimiento.

Un libro resultado de la investigación.

2. Socialización del conocimiento.

Ponencia en evento académico. (presentación de los resultados parciales de la investigación).
3. Apoyo a programas o cursos de formación de investigadores.
Creación del Seminario Electivo “Comunicación para el Buen Vivir / Vivir Bien en América Latina (Abya Yala). Hacia una construcción de diálogos Interculturales”, para las Maestrías participantes en el proyecto de investigación.
Contribución del proyecto al cumplimiento de la misión institucional: (Se pueden consultar en la página de la Unidad de Investigación)

1. ¿Con qué líneas del PIM se vincula el proyecto? 

Línea 3 Proyección social e investigación pertinentes
2. ¿Con qué acciones del Plan General de Desarrollo Bogotá, se articula el proyecto?
Acción 3.2.2. Fortalecer las estrategias y proyectos de Proyección Social en sinergia con docencia e investigación en el marco de los campos de acción definidos.

Presupuesto
	Recurso solicitado FODEIN

	Concepto
	Descripción
	Monto

	Personal científico
	Bernardo Alfredo Hernández-Umaña

	60 horas

$18.802.125.oo

	
	Luz Marina Echeverría Reina
	40 horas $8.968.500.oo

	Auxilio a investigadores
	
	

	Asistentes de investigación
	
	

	Equipos
	
	

	Software
	
	

	Materiales
	
	

	Papelería
	Marcadores, bolígrafos, pliegos de papel periódico, fichas bibliográficas, resmas de papel. 
	$350.000.oo

	Fotocopias
	Fotocopias
	$350.000.oo

	Salidas de campo
	Transporte para investigador principal:

· Lugar: Cacachaca Provincia de Oruro en Bolivia. 
· Tiempo: treinta (30) días (entre junio y julio).
· Transporte intermunicipal en Bolivia: $3.500 x 60 pasajes =$210.000.oo

· Transporte aeropuerto hotel / hotel aeropuerto en Bolivia: $100.000.oo 

· Alojamiento en Bolivia: $76.250.oo x 30 días = $2.287.500.oo

· Alimentación: $40.000.oo x 30 días =$1.200.000.oo  

· Tiquetes Bogotá a La Paz – La Paz a Bogotá: $3.500.000.oo  

Transporte para co-investigadora:

· Lugar: Cacachaca Provincia de Oruro en Bolivia. 
· Tiempo: treinta (30) días (entre junio y julio).

· Transporte intermunicipal en Bolivia: $3.500 x 60 pasajes =$210.000.oo

· Transporte aeropuerto hotel / hotel aeropuerto en Bolivia: $100.000.oo 

· Alojamiento en Bolivia: $76.250.oo x 30 días = $2.287.500.oo

· Alimentación: $40.000.oo x 30 días =$1.200.000.oo  

· Tiquetes Bogotá a La Paz – La Paz a Bogotá: $3.500.000.oo  

Refrigerios:

· Para dos (2) grupo de discusión de máximo 10 personas. 24 refrigerios x $10.000.oo =$240.000.oo 
	$14.835.000.oo

	Material bibliográfico
	
	

	Publicaciones
	Libro resultado de la investigación.
	$8.000.000.oo

	Servicios técnicos
	
	

	Movilidad académica
	Eventos para socialización de resultados de la investigación.
	$1.000.000.oo

	Organización de eventos
	Publicidad para la difusión de resultados
	$500.000.oo

	
	Total
	$52.805.625.oo

	Contrapartida externa

Para proyectos en cooperación y alianza estratégica

	Institución
	Descripción
	Monto

	UNIVERSIDAD MINUTO DE DIOS
	Trabajo de campo en Colombia y México, Cuatro (4) semanas cada uno, entre febrero, marzo, abril, mayo. 

Horas nómina de un (1) investigador.

Tiquetes aéreos ida y regreso.

Alojamiento.

Manutención.
Movilidad académica socialización de resultados del conocimiento.
	40 horas nómina/mes =
$8.968.500.oo
+

$15.000.000.oo convocatoria interna UNIMINUTO

	UNIVERSIDAD DE VALLADOLID
	Trabajo de campo en Ecuador, Cuatro (4) semanas entre marzo y abril. 

Horas nómina de un (1) investigador.

Tiquetes aéreos ida y regreso. España-Ecuador.
Alojamiento.

Manutención.
	120 horas nómina/mes =
$26.905.500.oo

+

$6.956.000.oo (€2.000.oo se multiplica por $3.478.oo valor del euro 28/08/2017)

	
	Total
	$110.635.625.oo


Cronograma

	CRONOGRAMA – 2018

	MESES
	F
1
	M
2
	A
3
	M
4
	J
5
	J
6
	A
7
	S
8
	O
9
	N
10

	ACTIVIDADES
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Revisión y firma del acta de inicio. Convocatoria de estudiantes de Maestría a participar en el proyecto y reuniones preparatorias y asignación de tareas.
	X
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	

	Visita a los territorios, Cauca, Guamote y San Cristóbal de las Casas para hacer el mapa (repertorio) de experiencias más significativas que se han inspirado en los saberes ancestrales, populares y tradicionales que tengan prácticas para una buena y bella vida. 
Elaborar conjuntamente los instrumentos y aplicarlos en la investigación.
Identificar y sistematizar las formas de producción de saberes y prácticas a partir de la observación participante, entrevistas semi-estructuradas, grupos de discusión y sociogramas, con el fin de lograr diálogos interculturales para la resignificación de la comunicación de dichas experiencias.
Socializar y retroalimentar los hallazgos.
	 
	X 
	X
	X
	 
	 
	 
	 
	 
	

	Visita al territorio de Cacachaca Provincia de Oruro, Bolivia, para hacer el mapa (repertorio) de experiencias más significativas que se han inspirado en los saberes ancestrales, populares y tradicionales que tengan prácticas para una buena y bella vida.

Elaborar conjuntamente los instrumentos y aplicarlos en la investigación.

Identificar y sistematizar las formas de producción de saberes y prácticas a partir de la observación participante, entrevistas semi-estructuradas, grupos de discusión y sociogramas, con el fin de lograr diálogos interculturales para la resignificación de la comunicación de dichas experiencias.
Socializar y retroalimentar los hallazgos.
	
	
	
	
	X
	X
	
	
	
	

	Informe parcial de investigación.
	
	
	
	
	
	X
	
	
	
	

	Procesamiento y análisis de la información obtenida en el trabajo de campo
	
	X
	X
	X
	X
	X
	X
	
	
	

	Plantear la discusión teórica de un lado, a partir de la problematización de las nociones del Vivir Bien / Buen Vivir y los planteamientos decrecentistas y, por otro lado, teniendo en cuenta los hallazgos del trabajo de campo, que permitan hacer una propuesta de interculturalidad crítica partiendo de la hermenéutica diatópica hacia un diálogo con otros saberes.
	 
	 
	 
	 
	
	 
	X
	X 
	 
	

	Estructurar del libro resultado de investigación de la USTA + UVa + UNIMINUTO.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	X
	X
	X

	Envío del libro a la Unidad de Investigación agosto de 2019.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	

	Entrega del informe final.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	X

	Ponencia con resultados parciales de la investigación, finales del 2018. 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	X
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� Es de anotar, que en el desarrollo de la investigación se empleará el término de agente social, para referirnos a quienes participarán en la misma, evocando al agenciamiento del que nos habla Sen (2000) en su libro Libertad como Desarrollo.





� Este planteamiento del decrecimiento es para el desarrollo sostenible, la autocontención en el consumo bajo el presupuesto de que el consumo excesivo es insostenible y no puede generalizarse… siguiendo a (Rodríguez 2011, pp. 109).


� El primer estudio denominado Los límites al crecimiento (1972), el segundo estudio titulado Hacia un equilibrio global: Colección de Estudios (1973) y el tercer estudio llamado La dinámica del crecimiento en un mundo finito (1977).


� Entendida como la programación del fin de la vida útil de un producto o servicio, que previamente ha sido determinado por el fabricante o la empresa al momento del diseño de dicho producto o servicio, haciéndose después de un tiempo obsoleto, de ahí su nombre.
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